
                                      Darkpicity 

 

Murmullo frío sale del agua tevia de la ducha, mientras alex se esta bañando, un 

escalofrío recorre su cuerpo, una sensación de que no esta solo en el baño a invadido su 

mente, una mente abierta y libre de todo pecado.  

 

El chico solo tiene 12 años y no conoce los horrendos y oscuros lugares de la 

mente humana, ni las ansias de las almas oscuras en permanecer aferradas en este 

mundo, aquellos cuyo espíritu no esta aquí ni allá, ostentan en el vacío, en un lugar 

negro donde entre una espiral de luz, pueden observarnos e incluso tocarnos, y si son lo 

suficiente fuertes hasta hacernos daño o manipular nuestra vista. 

 

Alex perdido en aquel cuarto de baño, y envuelto en la fija mirada en forma de 

espiral de dicho espíritu, comienza ha estar aterrado, se arruga en el agua tevia de la 

bañera, un contraste de temperatura invade su hábitat en ese momento, la temperatura 

ha bajado, su aliento se transforma en humo, los cristales del espejo se empañan y la 

bañera comienza ha moverse lentamente, como si estuviera adquiriendo vida propia. 

 

El agua clara que hasta entonces estaba cubriendo su delicado cuerpo, se 

transforma, su espumoso color blanco se marchita y se tiñe de aquel color que tantas 

otras veces su vista había rechazado, aquel que todos los no muertos desean y consumen 

sin ninguna medida. 

 



Pronto su cuerpo es atacado por ese color agresivo, que lo va tiñendo poco a 

poco a el también, fluido espeso y pegajoso, que parece que le este agarrando y no le 

deje salir, del que hasta ese momento era el lugar mas seguro del baño. 

 

Y poco a poco se hunde, e la tevias aguas del infierno, su cabeza ya descansa 

bajo esa agua agresiva, uno segundo mas y ya no estará en este mundo, acompañara a 

ese espirito maligno a otro lugar q quien sabe, a donde conducirá, el es la escapatoria de 

este espíritu, que no es de aquí ni de allá, su alma a cambio de un destino ese era el 

pacto con satanás… 

 

El cuerpo de alex, yace ya en reposo sobre el agua de la bañera ya con su color 

normal, pero en su espalda se pueden observar una letras que a medida q te aproximas 

adquieren un significado : DARKPICITY…  

  

Como escaparse de las frías garras de la noche y su estremecedora luna llena que 

paraliza las almas que penan por estas tierras, como Alex abandonado al destino escapa 

del duro asfalto de darkpicity, calles tenues que reflejan oscuros sentimientos de sus 

habitantes, negras paradojas que aspiran hasta el ultimo suspiro de las bellas personas, 

no señores y señoras aquí ya no viven los puros de corazón, los pecados los envuelven  

los absorben en tierra de nadie, tierra dura y amarga poco fértil donde ya solo crecen 

matojos negros, cada uno con su larga historia, cada uno por un alma perdida en estas 

frías y oscuras tierras. Y en el infinito se pierde la mirada de Alex acongojado al 

observar que tras aquel largo horizonte se pierden tales matojos, cuantos habrá se 

pregunta el niño mientras camina entre ellos. 

 



Pura era su sangre y su corazón antes de entrar en esta ciudad, hasta que un 

mísero espiritu villano de corazón oscuro, el cual si que se merecía estar aquí, lo 

abandono a su maldito destino, sin piedad ni compasión. Pero tranquilo tu también 

llegaras aquí. El alma del pobre niño que ya no será tan pura se encargara de ello. 

 

Ojos verdes, blanca su piel , finas mejillas teñidas de rojo por las cuales resbala 

una lagrima tras otra, frunce el ceño, y agarra un oscuro matojo, lo arranca y le reza a su 

dios. Que se atreva a entrar en dicha ciudad, palabras perdidas en el oscuro vacío. Voz 

poderosa le grita, “niño déjalo ya, aquí tu dios no va a entrar y pocas almas se van con 

el, desgraciado eres al entrar , por que tu destino en sangre vas a firmar” 

 

Corre niño, corre el oscuro camino y no mires atrás, el que te ha hablado poco 

bueno es, deja atrás la longitud de estas praderas, del pueblo y sobretodo no dejes el 

camino. 

 

Pero su destino ya estaba escrito en sangre , los matojos y el bosque ya dejados 

muy atrás lo conducen a una casita pequeña y acogedora, si agrietada y sucia también, 

pero acogedora. 

 

Pero al llegar a la puerta, una suave brisa fría lo rodea, y lo arrastra hacia, el 

pozo, pozo rocoso y ancho, que la agarra sin piedad y lo absorbe hacia su negras 

profundidades, ya no saldrá de aquí con vida y lo sabe, no suelta lagrima, ni temor, ya 

no, su alma ya es oscura y sabe que su venganza se servirá fría, pero se servirá.  

 

 

 


